








A los que han fallecido:
esperadme, no tardaré.



refrán.
(Del fr. refrain).
1. m. Dicho agudo y sentencioso de uso
común.

refranero.
1. m. Colección de refranes.

zombi.
(Voz, de or. africano occid.).
1. m. Persona que se supone muerta y que ha
sido reanimada por arte de brujería, con el fin
de dominar su voluntad.
2. adj. Atontado, que se comporta como un
autómata.
3. m. y f. Hijo de George A. Romero.



El refrán se transmite de boca a boca y refleja la
sabiduría del pueblo. El refrán es algo vivo, algo
lleno de sabiduría. El refrán pasa de una
generación a otra. Ahora, en estos días en los que
la humanidad parece condenada a desaparecer, el
refrán se transmitirá de víscera a víscera. No
perecerá; pero si lo hace, resucitará y vendrá a por
nosotros.

El refrán no pasará de generación, porque no
habrá otra, pero vivirá por siempre en la muerte.
El refrán hablará de lo que ocurrió, y después no
hablará, solo gruñirá.

El refrán, como el mundo, pertenece a los muer
tos.





A barriga llena, corazón que no late
contento.

A beber me atrevo, porque a nadie debo y
de los muertos bebo.

El ayer lo conocí, pero el mañana nunca lo
vi.

A bestia comedora, piedras en los
intestinos.

A bodas y a bautizo, no vayas sin apetito.

A buen amigo, buen mordisco.

A buen bocado, buen grito.

A buen entendedor, pocos gritos bastan.

A buen hambre, no hace falta condimento.

A buen hambre, no hay miembro duro.



A buenas horas, mangas rojas.

A muerto viejo, pasto tierno.

A caballo resucitado no se le mira el diente.

A cada cual lo suyo y al muerto lo de todos.

A cada muerto le duelen sus muelas.

A carne mala, buena sangre.

A carne dura, diente de muerto.

A casa de mi novia llevé un amigo: él se
quedó dentro y a todos se ha comido.

A comer, sé tú el primero; a correr, sé el
postrero.

A cualquiera se le muere un tío, y después
le resucita.



A chillidos de cerdo, oídos de muerto
hambriento.

A Dios rogando y a los muertos con el
mazo dando.

A falta de corazón, buenas las piernas son.

A falta de manos, buen manjar son pies.

A muerto viejo, rata nueva.

A gordo mendigo muchos dan mordiscos.

A gran cabeza, gran talento, si es que le
queda cerebro dentro.

A gran hambre no hay pan malo, ni
intestino ni bazo.

A gran prisa, gran vagar.

A grandes males, remedios muertos.



A gusto de los cocineros, comen los
muertos.

A muerto desgarbado, dale de lado.

A muerto recién levantado, ni le propongas
negocios, ni le pidas un bocado.

A la cabeza, el comer la endereza.

A la garganta del muerto, échale un hueso si
le quieres amansar presto.

A la hora de la quema se verá el humo.

A la larga el buen manjar, cansa al fin el
paladar.

A la larga, el vivo amarga.

A la larga, el muerto al vivo mata.

A la luz de la tea, no hay muerta fea.



A la muerte ni temerla ni buscarla, hay que
esperarla.

A la muerte resucitada, no hay puerta
cerrada.

A la sombra de los vivos, viven los muertos.

A la tercera va la mordida.

A la vejez y a la juventud, espera el ataúd.

A los infectados los sanos buenos consejos
les damos.

A malas piernas, buenas muletas.

A morder, todos mueren sabiendo.

A mengua de carne, buenos son bebés con
tocino.

A manos frías, hambre ardiente.



A marido ausente, muerto presente.

A más comer, menos vivir.

A muertos y a idos, pocos mordidos.

A ningún muerto le da pena, comer cosita
buena.

A otro muerto con ese hueso.

A muerto flaco, todo son moscas.

A poco vivo, morder primero.

A pueblo muerto, alcalde tuerto.

A quien come muchos manjares, no le
faltarán enfermedades.

A quien espera, su difunto le llega.

Al muerto que le dan el pie, se toma la
mano.



A quien mucho lo tememos, muerto no lo
queremos.

A quien no devora a sus parientes, deberían
romperle los dientes.

A quien se hace el muerto, el resucitado se
lo come.

A todo se acostumbra uno, menos a no
comer.

A veces, el vivo derriba al muerto.

Acércate a los muertos y serás uno de ellos.

Acuérdate vivo de que también estarás
fallecido.

Al amigo cuando lo pruebas a veces chasco
te llevas.

Al amo comerle y no verle.



Al vivo mordido, ninguno le muerde.

Al comer y al matar, prisa no te has de dar.

Al muerto, fuego.

Al hombre resucitado dale de lado.

Al difunto que camina no se le paran las
moscas encima.

Al niño muerto, échale del huerto.

Al vivo le faltan muchas cosas; al muerto,
todas.

Al que por su gusto muera, nadie le llore.

Al que por su gusto muere, el vivo le sabe a
gloria.

Al último, siempre le muerde el muerto.



Algo bueno trae la multitud consigo; que
sabe el hombre si le queda algún amigo

vivo.

Allá donde fueres, come lo que vieres.

Amagar y no dar es las moscas espantar.

Amigo lejos, amigo muerto.

Amigos muertos, no los quiero.

Amistad de carne de vivo no vale un
comino.

Amistad que murió, nunca renació.

Amor con hambre, no dura.

Anda despacio si quieres llegar lejos.

Andar, andar, que aún quedan vivos por
desollar.



Andaremos y comeremos.

Anteayer tu corazón comí, y ayer no te
conocí.

Antes el mordisco que el grito.

Aquí el que no corre muere.

Arrímate a los muertos y serás uno de ellos.

Aunque la muerta mucho muerde, alguna
vez se le quiebra el diente.

Aunque no nos hablemos, bien os
comeremos.

Arañazo y mordedura, mientras duele dura.




